
 

 

 

 

JUNIO – CÍRCULO DE SILENCIO POR EL DÍA DE CARIDAD 

 
Nuestro mundo está herido, lleno de sombras que hacen difícil el desarrollo de una 
fraternidad universal y que dejan a muchas personas excluidas, ignoradas, caidas junto al 
camino. Así se genera un clima de desesperanza social, como señalaba el papa Francisco 
en la encíclica Fratelli tutti.  “Los conflictos y guerras van tomando protagonismo en 
nuestro día a día amenazando nuestra condición humana y su dignidad, y nubla nuestro 
entendimiento de tal forma que pareciera que nos costara distinguir entre realidad y 
ficción.” 
 
El panorama de pobreza y exclusión es desolador; y a él, se suma la extrema fragilidad 
derivada del impacto de la crisis ecológica provocada por el cambio climático y las guerras 
que asolan territorios. 
 
Aunque parezca que la negatividad ocupa mucho espacio en nuestro mundo, el optimismo 
que proyecta la esperanza en forma de gestos solidarios, ayuda mutua y generosidad, brilla 
más allá de cada uno de nosotros. Por eso, celebrar el día de la Caridad es signo profético 
que anuncia que la esperanza es fuerte y se cuela por muchos rincones de la realidad para 
traer luz. 
 
Desde Cáritas creemos que no se trata de convertirnos en héroes ni de salvar a nadie con 
proezas. Se trata de poner en marcha acciones significativas cotidianas. 
Por eso, acompañamos en Salamanca a más de 10.000 personas en distintas situaciones 
que les hacen vulnerables. 
Pequeños gestos al alcance de nuestra mano, de lo que podemos hacer, sabiendo que no 
lo podemos todo. Todos somos testigos de esperanza y embajadores de ella si nos lo 
proponemos. 
 
Es hora de acercar signos de ternura, de cuidado, de alegría y de confianza a los heridos 
del camino, a los desesperanzados, a los que tienen hambre y sed. De esta forma, nos 
convertiremos, en constructores de esperanza, desvelando los gestos sencillos de 
generosidad, acogida y perdón. Como hacen las casi 500 personas voluntarias en Cáritas 
Salamanca. 
 
Todas las personas estamos invitadas a ser embajadoras y portadoras de esperanza en 
medio de la sociedad recordándonos que somos una única familia humana. 
 
 
Todas y todos podemos ser CONSTRUCTORES DE ESPERANZA. 
 
Este círculo se hace más grande 


